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			Prólogo

			La memoria no es espejo fiel, ni receptáculo neutro.

			Manuel Cruz

			El 30 de enero de 1920 Alexandra Kollontai anotaba en su diario: “Después de una sorda indiferencia, hoy siento enorme interés por la vida, por todo lo que sucede; quiero ser de nuevo independiente… pero todavía estoy muy débil”.1 Había contraído una grave enfermedad renal y llevaba diez semanas postrada en la habitación 229 del hotel Nacional, residencia temporal en Moscú de otros funcionarios del gobierno soviético. Después de ocho años de exilio, desde su regreso a Rusia, en abril de 1917, la actividad de Kollontai como representante popular en diversas instancias del gobierno había sido incesante; sus palabras y su presencia dejaron huella. En 1919, sus elocuentes exposiciones en los congresos de la Internacional Comunista y del Partido Comunista de Rusia lograron que se adoptaran resoluciones acerca de la necesidad de crear organismos específicos de atención a las mujeres, para incorporarlas al movimiento de transformación. También su voz se escuchó en Ucrania y Crimea, durante las campañas de propaganda en el frente y en la organización de las mujeres. Kollontai fue evacuada de allí ante el avance de las fuerzas contrarrevolucionarias. 

			Quizá lo que más valoraba Kollontai era la palabra escrita, esa que podía llegar a todos los rincones de la nueva Rusia sin necesidad de su presencia; la que despertaba conciencias, la que estimulaba el pensamiento. Por ello, en esos momentos de lenta recuperación, lo que más le preocupaba era sentirse incapacitada para escribir. En su diario apuntaba que las ideas se desvanecían y no podía encontrar las palabras precisas, las expresiones necesarias. Se preguntaba entonces: “¿Y si no vuelven? Lo más importante para mí es mi escritura. Mientras crea que puedo escribir, puedo vivir”.2 Su fortaleza física y voluntad le permitieron seguir escribiendo y preservar un valioso legado, con la confianza de que otros ojos leerían y rescatarían una historia vivida con pasión por mujeres y hombres falibles. Muchos años después, en uno de sus últimos cuadernos, preguntaba: “¿Para quién escribo?”, y respondía sin ambages que lo hacía para las futuras generaciones, para mostrarles cómo había transcurrido su vida: en lucha constante, venciendo obstáculos, en continua rebeldía. “Nunca estuve tranquila, ni en el trabajo, ni en el amor. Todo era insuficiente para mí. Quisiera enseñarles esto a los demás.” 3

			De mi vida y mi trabajo forma parte de ese extenso legado aún por descubrir y constituye la primera narración de su actividad revolucionaria; narración apresurada, concisa, modesta, escrita apenas cuatro años después del triunfo bolchevique, recién vencida la intervención extranjera, en momentos de importantes disensiones al interior del partido bolchevique sobre la forma de conducir y reconstruir el arruinado país. Además, en ese delicado marco general, Kollontai vivía un difícil momento personal: sus críticas la habían distanciado de la dirigencia del partido y su relación amorosa con su segundo esposo, Pavel Dibenko, fracasaba irremediablemente. El desasosiego personal es imperceptible en el texto; lo evidente es la amplitud de lo vivido, la confianza en lo realizado, el compromiso y la entrega a la causa de las mujeres y a la revolución. A través de su propia experiencia, Alexandra Kollontai muestra cómo las inquietudes se fueron traduciendo en acciones, cómo se concatenaron los acontecimientos que indefectiblemente conducirían a una nueva sociedad, más justa y participativa.

 

			***

			De mi vida y mi trabajo,4 como señala la primera hoja del folleto, fue escrito en septiembre de 1921 en Odesa, a petición del Zhenotdel local.5 Este mismo trabajo, pero con el título Ensayo autobiográfico y con ligerísimos cambios, se publicó poco tiempo después en el número 3 de la revista Proletarskaia Revolutsia, que, aunque lleva la fecha de 1921, en realidad apareció hasta 1922. Me detengo en esta sutil diferencia porque considero que da indicios de las distintas posiciones y perspectivas de los grupos que participaban en la definición del rumbo de la Revolución rusa y de la narración de su historia. Como señalé, el texto de las dos publicaciones contiene muy ligeras modificaciones, apenas una palabra sustituye a otra, un largo párrafo se divide… Sin embargo, la sutil omisión de la solicitud que dio origen al escrito, así como el cambio de título, nos parece que, de alguna manera, alteran su importancia y su sentido. En el texto escrito en Odesa, Kollontai transmitía a otras mujeres su experiencia particular, les revelaba su vida, su trabajo. Al suprimir el título y el destinatario, perdía el texto esa singularidad. Por otra parte, debido a la aparente simultaneidad de las publicaciones y al hecho de que la revista tuviera mayor circulación que un folleto publicado en provincia, se llegó a pensar que Proletarskaia Revolutsia6 había editado el texto original de la autobiografía.

			Proletarskaia Revolutsia, órgano oficial de la Comisión para la Historia del Partido, se fundó en agosto de 1920 con el objetivo de reunir materiales que permitieran reconstruir la historia de la Revolución de Octubre y del Partido Comunista de Rusia. La revista inició su publicación en 1921, con un tiraje de 5 250 ejemplares. En la presentación se dice que se pretende recuperar la historia del movimiento revolucionario en Rusia desde sus primeras manifestaciones, historia hasta entonces inaccesible por la censura, páginas silenciadas, nombres no sólo olvidados, sino desconocidos. Los editores proponían una historia en movimiento, no una historia circunscrita o dirigida a los especialistas: “Escribimos sobre el proletariado vivo y eternamente joven, no sobre edictos, decretos o ministerios muertos; convocamos a todos los vivos que se interesen por la historia de la revolución proletaria”.7 La ambición era reunir material sobre la revolución proletaria que fuera indispensable para los historiadores del futuro, de allí que se convocara al concurso ciudadano para construir y completar la memoria y se hiciera un llamado a quienes vivían en provincias y conservaban materiales, a aquellos que conocieran hechos del movimiento clandestino o conspirativo –que desde luego no podía expresarse en documentos–, con el fin de que no fueran los oficiales quienes dieran cuenta de las persecuciones o encarcelamientos. Solicitaban testimonios de los participantes, diarios y también memorias que, a pesar de su subjetividad, posibilitarían conocer la atmósfera en la que se produjeron los hechos reflejados en los documentos y les aportarían vida y contexto.8 Así, pues, desde el primer número de la revista se incluyeron memorias y notas sobre los participantes del movimiento revolucionario ruso. El número 3 de Proletarskaia Revolutsia incluye nueve colaboraciones, entre ellas el ensayo de Alexandra Mijáilovna y las notas autobiográficas de Mijaíl Kalinin y León Trotsky. 

			De mi vida y mi trabajo se publicó en francés en 1925;9 asimismo, se incluyó una versión modificada del texto en la Enciclopedia Granat,10 que, entre 1924 y 1925, preparó un número especial para conmemorar el X aniversario de la revolución de 1917. Muchos años después, en 1974, se publicó con ese título una compilación de fragmentos de los diarios y las memorias de Kollontai, pero difiere completamente de la primera publicación con ese nombre.11


			Alexandra Kollontai no quiso que otros hablaran por ella. Cabe señalar que, en 1924, cuando Vera Pavlovna Golubeva, antigua colabo­radora de la sección de trabajo con mujeres del Partido Comunista Ruso (bolchevique), le informó que en Moscú pretendían publicar un libro sobre su vida y obra, Kollontai respondió: 


			En cuanto a mi biografía, es prematuro. Una persona escribe su biografía cuando ha dicho su última palabra y yo actualmente desarrollo otras facetas de mi persona. Y por lo pronto no pretendo ‘jubilarme’. Yo le pediría a la sección femenina no escribir sobre mí mientras esté viva. La historia es el juez más objetivo e imparcial. Por eso preferiría, por lo pronto, ‘estar en desgracia’ y presentarme ante el ‘gran juez’ con la cara limpia.12 

			No obstante, en más de una ocasión estuvo dispuesta a compartir sus vivencias. Por ejemplo, cinco años después de la redacción de su primer texto autobiográfico, Alexandra Kollontai entregó, en julio de 1926, un nuevo ensayo, “Ziel und Wert meines Lebens” (“Valor y finalidad de mi vida”), para que se incluyera en un libro sobre las vidas de mujeres destacadas.13 El libro se publicó en 1928, pero al parecer el texto de Kollontai, a pesar de ser más reflexivo y explícito sobre la condición femenina, en ese momento no suscitó el mismo interés y no se tradujo ni reprodujo como opúsculo separado. Debemos al ascenso del movimiento feminista, en la década de los setenta, la recuperación de ese trabajo –primero, en alemán y, un año después, en inglés–, con el atractivo título de Autobiografía de una mujer emancipada, con el señalamiento de que se publicaba por primera vez e incluía las supresiones y correcciones que Kollontai había hecho en las galeras. Esta autobiografía se publicó en ruso hasta 2003, gracias a los esfuerzos de Valentina Uspenskaya y al renovado interés por los estudios feministas en Rusia.14 

			Alexandra Kollontai siguió repasando los sucesos vividos y su propia obra, plasmando sus reflexiones en sus memorias, escritas y reescritas una y otra vez, también en su abundante correspondencia y en sus diarios. Lo había hecho siempre; una carta a su amiga Tatiana Schepkiná-Kupérnik nos informa que, en 1916, se alejó de la cotidianidad y comenzó a escri-bir sus memorias de infancia: 

			No recibí a nadie. Escribí, embelesada, sobre Kuuza y su vieja casa de columnas blancas, sobre mi mamá tocando antiguos valses en la sala con su galería de retratos de la ‘casa Romanov’, sobre el rumoroso riachuelo con sus piedras rugosas, cubiertas de musgo, sobre la chiquilla alborotadora, sobre los aposentos de la abuela, sobre la amiga de la abuela y sus escalofriantes relatos, llenos de mística… Sobre lo remoto, sobre el pasado, ajeno y cercano…”.15 

			No obstante, en vida, Kollontai sólo dio a cono­cer algunos fragmentos de sus memorias, a causa, por un lado, de sus desencuentros con el partido y, por otro, del conflicto con su esposo que la llevó a alejarse de la participación directa en el movimiento de las mujeres.

			Como mencioné, 1921 fue un año difícil para Kollontai. Desde el año anterior, dentro del Partido Comunista de Rusia se había formado el grupo de la Oposición Obrera, que había manifestado su desacuerdo por la conducción política que comenzaba a marginar a los obreros de las decisiones y por la creciente burocratización. A principios de 1921, Kollontai se adhirió a ese grupo y redactó un documento16 que provocó ásperas discusiones. En el X Congreso del Partido Comunista de Rusia, celebrado en marzo de 1921, la Oposición Obrera objetó también la adopción de la nueva política económica (nep) que, para aliviar la devastada situación del país, ponía el énfasis en la alianza obrera-campesina, adoptando concesiones de tipo capitalista. Lenin logró someter a la Oposición con una resolución sobre la unidad del partido que inhibía las fracciones y condenaba la “desviación” sindicalista. Inconforme con esas decisiones, en julio de 1921, Kollontai volvió a exponer sus puntos de vista en el Congreso de la III Internacional y se opuso con vehemencia a los argumentos de Lenin.17 Así lo describe el delegado español asistente a dicho Congreso: “Para Kollontai, había algo más fuerte, más decisivo, más alto que todos aquellos juicios y aquellas palabras de razón: la fe en el pueblo, la fe en la fuerza de las masas proletarias, la vitalidad de las fórmulas puras del comunismo. Era la fe lo que la inspiraba y lo que ponía un fuego y una elocuencia extraordinarias en su discurso”.18 Trotski fue el encargado de responderle. Los asistentes cerraron filas y la posición de Lenin fue aceptada unánimemente. Meses después, entre marzo y abril de 1922, algunos líderes de la Oposición Obrera presentaron una nueva queja y estuvieron a punto de verse expulsados del Partido Comunista. 

			Aunque la exclusión no prosperó, Kollontai se encontraba en una situación delicada: el 8 de noviembre de 1921 se aceptó su renuncia a dirigir el Zhenotdel, y se autorizó también una licencia para que ella se dedicara a escribir. En este periodo redactó varias colaboraciones importantes para publicaciones destinadas a mujeres, así como para otras dirigidas a jóvenes. Por otra parte, destinó su tiempo a la producción literaria; sus novelas, relatos y ensayos verían la luz en 1923 y 1924. También continuó colaborando en la revista Kommunistka y en el Secretariado Femenino de la Internacional Comunista. Sin embargo, el ambiente de trabajo había cambiado y, aunque nunca lo dijo abiertamente, los cambios en la dirección de la política del partido provocaron hostilidad hacia su persona. 

			A estas circunstancias se sumó el desafortunado reencuentro con su esposo en el verano de 1922, que llevó a Kollontai a tomar la decisión de separarse definitivamente de él. Poco después escribió a Stalin una carta personal: “Solicito al partido que me asigne un nuevo trabajo, lo más alejado posible. Puede ser en el Lejano Oriente o como empleada en alguna de las representaciones soviéticas en el extranjero”.19 Ella sabía lo que esto conllevaba y así lo anota: “Es triste reconocer que nunca volveré a mi trabajo preferido, entre mujeres, obreras y otras categorías de mujeres trabajadoras; sé que en mi nuevo des­tino se romperán los lazos tan caros para mí, lazos con las miles de ciudadanas soviéticas, que me recibían con entusiasmo: ‘Aquí está nuestra Kollontai’. Dejaré de ser ‘nuestra Kollontai’”.20 No tuvo que esperar mucho: en octubre de 1922 recibió su primera asignación al servicio diplomático. Noruega la acogió como representante comercial y, gracias a sus gestiones, en 1924 logró el reconocimiento de jure de la URSS, y se convirtió así en la primera mujer embajadora en el mundo.

			A pesar de la distancia, y con la esperanza de retornar en un futuro no lejano, sus cartas de este periodo nos revelan que Kollontai seguía de cerca la publicación de los materiales que había preparado, tanto los ensayos destinados a la juventud como sus novelas y relatos. Asimismo, sus misivas dan atisbos de su estado de ánimo, de sus continuas reflexiones sobre el pasado como historia y como experiencia personal. De allí que respondiera favorablemente a la solicitud que le hizo Iván Mijáilovich Máiskii21 en octubre de 1923, para compartir alguno de sus escritos en Zvezda.22 Kollontai le envió “Guerra. Fragmentos del diario de 1914”,23 que se publicó al año siguiente y que en 1925 apareció como folleto.

			

			El tan anhelado retorno a Rusia no llegó a concretarse. En 1926 se le nombró embajadora en México, designación que no fue por casualidad. México había sido el primer país en el continente americano en reconocer a la Unión Soviética, de modo que conservar una relación cordial y estable constituía un objetivo importante, sobre todo tomando en consideración que los dos países resistían la ofensiva de Estados Unidos, que todavía no reconocía a la URSS. México, mientras tanto, afrontaba la constante presión de sus vecinos, renuentes a aceptar el nuevo orden impuesto por la revolución de 1910. Alexandra Kollontai poseía las dotes para esa misión y en los pocos meses que pasó en nuestro país logró reencauzar la relación que su antecesor, Stanislav Pestkovskii, había fracturado. La estancia en México la condujo a nuevas reflexiones sobre la historia y a comparar dos revoluciones sociales que tenían raíces comunes, pero habían seguido cauces completamente diferentes. Tal vez eso la llevó a rememorar sus experiencias en los primeros años de la Revolución de Octubre y a publicar dos episodios más de su vida: uno relacionado con su actividad como comisaria del Pueblo de Bienestar Social y otro con su encarcelamiento durante el gobierno de Kerenskii.24 

			El diario mexicano25 revela la capacidad de Alexandra Kollontai para adentrarse en una cultura ajena y analizar los entresijos de un Estado en proceso de consolidación. Sus logros son indudables y ella está consciente de ellos. Sin embargo, sus apuntes también dejan ver que nunca se sintió cómoda: la altura de la Ciudad de México afectó su salud y la lentitud de las comunicaciones la hacían sentirse completamente desligada de los sucesos de su patria, a los que anhelaba reintegrarse. Medita sobre la historia y su escritura, a la que no puede dedicarse: “Aquí escribo mucho, pero sólo ‘minucias’, sobre todo materiales para la prensa extranjera: toda clase de entrevistas, notas informativas, etc. Para mi propio trabajo –escribir para el espíritu– no me queda tiempo. Como sea, el trabajo en la embajada llena todo el día, con ocupaciones nimias interminables”.26 Finalmente, decide solicitar su regreso. Aunque el Ministerio de Relaciones Exteriores aprobó su traslado, no se le permitió reincorporarse al trabajo en Rusia, sino se le envió nuevamente a Noruega a finales de ese mismo 1927. Posteriormente, se desempeñó como embajadora en Suecia, de 1930 hasta 1945. 

			En todos los años de su estancia escandinava, sus contribuciones a la prensa soviética disminuyeron; aparecieron algunos artículos esporádicamente, casi todos breves y por motivo de alguna conmemoración. No obstante, Kollontai prosiguió escribiendo, registrando sus experiencias en sus diarios y cuadernos. Guardaba sus escritos celosamente y sólo en ocasiones excepcionales los dejaba a resguardo en manos de sus amigos. Durante el periodo de su prolongada residencia en Suecia, el baúl con su archivo personal estuvo siempre en el corredor de su departamento, en el segundo piso del edificio de la embajada en Estocolmo. En 1943, cuando Alexandra Kollontai estuvo en una clínica recuperándose de un infarto, quiso consultar algunos expedientes. Menuda sorpresa se llevó Emi Lorenson, su secretaria, al encontrar el baúl vacío. Boris Yartsev, agente del nkvd,27 asignado a la embajada soviética en Suecia, lo había remitido a Moscú. 

			De acuerdo con el testimonio de Elisei Tíjonovich Sinitsyn, sucesor de Yartsev, éste decidió sustraer el archivo de Kollontai antes de que pudiera hacerlo el servicio de espionaje sueco para conocer los apuntes, seguramente excepcionales, de una veterana bolchevique. Más tarde, el propio Sinitsyn informó a Kollontai que él había recibido las dos maletas con el archivo, junto con una nota de Beria,28 en la que solicitaba leerlos de la primera a la última página, con el fin de examinar los papeles y evaluar la lealtad política de Kollontai. El agente confesó haber leído las memorias con gran curiosidad, sin encontrar nada que pudiera interesar a las autoridades, y remitió su informe al director de inteligencia, quien a su vez se lo transmitió a Beria. Posteriormente, Stalin lo leyó. Al poco tiempo se le dieron instrucciones al agente para que acomodara nuevamente los materiales en las maletas, tal como estaban antes de leerlos, los lacrara con los sellos del nkvd y los entregara al Instituto de Marxismo-Leninismo para su custodia.29 

			Antes de la pérdida de su archivo, en 1939, Alexandra Kollontai había comenzado a trabajar sobre sus memorias. Según cuenta a Emi Lorenson, su secretaria y amiga, una periodista estadounidense la había convencido de hacerlo. “Así me lo imagino: primero, la infancia, y eso lo escribiré yo misma, que es lo que hago ahora. Después, la juventud. Y los últimos años, ‘Diplomacia’; los escribiré junto con usted, es decir, le daré fragmentos y usted los completará con materiales y recuerdos. Así tendremos ‘la vida’. Pero la infancia la estoy escribiendo en inglés. Por supuesto, usted corregirá la ortografía”.30 

			Evidentemente, la guerra, los oficios de la diplomacia y sus problemas de salud no le habrían dejado mucho tiempo para completar el trabajo. Sin embargo, en diciembre de 1944, Alexandra Kollontai envió a V. M. Mólotov un manuscrito de aproximadamente 300 páginas en inglés. Se trataba de una parte de sus memorias, destinadas al público extranjero, con el propósito de acabar de una vez por todas con los cuentos y las fábulas que se habían tejido en torno a su persona. Proponía escribir otra versión más apropiada para el público ruso. Pero un mes más tarde le escribió al director de la editorial Judozhestvennaya Literatura para solicitarle que se utilizara el material en inglés para preparar la publicación rusa, ya que su débil estado de salud le impedía escribir otra versión directamente en ruso, como ella hubiera deseado. El material comprendía los años de infancia y de juventud antes de su partida a Zurich; es decir, antes de su emigración política.

			Unos meses antes de terminar su misión en Suecia, en febrero de 1945, Kollontai le escribió al viceministro de Relaciones Exteriores, Vladimir Georgievich Dekanozov, con el fin de solicitarle su anuencia para publicar un fragmento de sus memorias, correspondientes a los años de su infancia y su juventud. Tituló el fragmento “Mi camino al comunismo”. De la misma carta se infiere que la versión al inglés estaba terminada y se encontraba en manos de Mólotov, entonces ministro de Relaciones Exteriores. A su vez, Mólotov encomendó a Iván Mijáilovich Máiskii31 la lectura del texto para dictaminar sobre la conveniencia de publicar las memorias. El 21 de marzo de 1945, Máiskii respondió a Mólotov positivamente, señalando incluso que debían publicarse también en ruso. Destacaba la calidad de la prosa de Kollontai y celebraba las características de un relato vivaz e inteligente que merecía darse a conocer en la URSS, donde no abundaban las memorias de los revolucionarios bolcheviques: constituiría una aportación no sólo histórica, sino ejemplar para las nuevas generaciones. 

			En su dictamen, Máiskii exaltaba las cualidades de Alexandra Kollontai, sin duda, una de las mujeres más notables de la Revolución rusa, quien además poseía buena pluma, “cualidad que no siempre se encuentra en los autores de memorias, por eso sus escritos presentan valiosos cuadros de diferentes aspectos de la vida rusa de finales del siglo pasado. Además, muestra uno de los procesos de transformación que condujeron a los hombres progresistas de esa época a la revolución”. Pero el razonamiento de Máiskii también apuntaba a que su publicación en el extranjero contribuiría a cambiar la imagen estereotipada de los rusos como intelectuales soñadores, “dispuestos a transformar el mundo entero sobre la base de una cierta justicia mística, pero incapaces en la práctica de poner orden en su propia casa”. Esta imagen arraigada de rusos débiles provenía, en su opinión, de la literatura, y para contrarrestarla nada mejor que oponer la de una personalidad fuerte, más aún cuando se trataba de una mujer que tanto había logrado en diferentes esferas. En contraposición a la imagen de los rusos como individuos conformistas y apáticos, Kollontai resaltaba como una figura rebelde auténtica, revolucionaria, una mujer con renombre que había hecho importantes aportaciones a la creación de una nueva sociedad32 Unos meses después, en la revista Oktiabr,33 se publicó la primera parte de estas memorias. 

			Cuando Kollontai regresó definitivamente a Moscú, en 1945, decidió recuperar su archivo. Con paciencia y confianza comenzó las gestiones: primero se dirigió a V. M. Mólotov, comisario de Relaciones Exteriores, quien le informó que su archivo no se había encontrado y que posiblemente se había perdido. Posteriormente, acudió al Instituto de Marxismo-Leninismo, también sin resultados. Entonces optó por escribirle directamente a Stalin, dejándole ver que estaba enterada de que su archivo personal se había enviado a la URSS, pero que aparentemente se encontraba extraviado, por lo que le pedía instruir a las instancias apropiadas que buscaran el archivo y lo remitieran al Instituto de Marxismo-Leninismo, donde ya existía un fondo con su nombre. Argumentaba que la movía no sólo el interés personal, sino el de la historia del partido; era agosto de 1945.

			Poco más de un año después recibió respuesta y le agradeció a Stalin, a través de su secretario particular: “Dígale a Iosif Visarionovich que me ha dado una enorme felicidad al devolverme los materiales que consideraba perdidos…”.34 A partir de ese momento comenzó a trabajar los textos para su publicación. En el fondo personal de Alexandra Kollontai35 se encuentran diversas versiones de sus memorias, correspondientes a diferentes etapas de su vida. Algunas contienen anotaciones al margen, tachaduras, una muestra de su manera de trabajar y una forma también de pensar en el futuro lector. Su actividad se concentró en la redacción de sus memorias diplomáticas, y dejó instrucciones para que se publicaran en 1972, en el centenario de su natalicio. Sin embargo, no fue sino hasta 2001 cuando se publicaron.36 De algún modo, el conjunto de sus memorias nos aproxima no sólo al pensamiento y a la actividad de una mujer extraordinaria, sino que nos permite ver desde otro ángulo la historia de la construcción de un país que se había propuesto transformar el mundo.

 

			***

			A pesar de su brevedad, De mi vida y mi trabajo nos da una idea clara de las “muchas vidas” de Alexandra Kollontai: sus inquietudes, su facilidad para establecer contactos, la tenacidad para llegar a sus objetivos, su compromiso esencial con las mujeres, cuya emancipación concibe siempre vinculada a la revolución social. Como otras mujeres de su tiempo, sus opciones de desarrollo profesional eran limitadas, pero su posición acomodada le permitió estudiar en el extranjero y sus lecturas la pusieron en contacto con el marxismo, que ofrecía una alternativa, una ruta de cambio social. 

			En 1899, al regresar de su primer viaje de estudio a Europa, emprendió sus primeras investigaciones sobre la situación de los trabajadores en un terreno conocido y amado: la natal Finlandia de su madre, lugar donde transcurrieron felizmente su infancia y su juventud, donde descubrió los libros y las diferencias sociales. Su pluma que, hasta ese momento, se había concentrado en sus vivencias personales, se dirigió a un nuevo objetivo: escribir para dar a conocer una realidad y contribuir así a transformarla. La escritura se convirtió en su trabajo, en su esencia. “En realidad, solamente vives cuando trabajas, cuando trasladas al papel un trocito de ti misma”,37 le decía a su amiga Tatiana Schepkiná-Kupérnik. A partir de entonces, la pluma y el activismo se convirtieron en las principales herramientas de las múltiples facetas de sus labores: “…en realidad, viví no una, sino muchas vidas: tan diferentes entre sí fueron cada una de las etapas de mi vida. No fue una vida fácil, no fue ‘un camino entre rosas’, como dicen los suecos. En mi vida hubo de todo: éxitos, trabajo duro, reconocimiento, popularidad entre las masas, persecuciones, odio, cárcel, fracasos, incomprensión de mi idea principal (acerca de la cuestión femenina y el planteamiento del matrimonio); hubo rupturas dolorosas con los camaradas, discrepancias con ellos, pero también muchos años de trabajo honesto y armonioso en el partido”.38

 

			Rina Ortiz Peralta
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